
 
El propósito de este documento no es remplazar el cuidado y la atención de su médico u otros servicios médicos profesionales. Nuestro objetivo 
es que usted desempeñe un papel activo en su cuidado y tratamiento; para este efecto, le proporcionamos información y educación. Consulte a su 
médico si tiene preguntas o dudas sobre su salud o sobre alternativas para un tratamiento específico. 
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Los servicios de rehabilitación están aquí para ayudarlos a usted y a su hijo a sobrellevar los efectos de la 

enfermedad, incluso los efectos secundarios del tratamiento. Nuestros servicios están diseñados para ayudar a 

su hijo a realizar las actividades diarias tanto como sea posible. La rehabilitación puede darle a su hijo confianza 

y esperanza, tanto durante como después del tratamiento. 

Los siguientes servicios cuentan con terapeutas y otros profesionales de la salud que pueden examinar, tratar y 

enseñarles a usted y a su hijo a superar los desafíos que plantean la enfermedad y el tratamiento:  

 Audiología. 

 Terapia ocupacional. 

 Terapia física. 

 Patología del habla y del lenguaje. 

La audiología es el cuidado de la audición. Si su hijo tiene un problema de audición, un audiólogo puede 

realizarle pruebas para profundizar al respecto, encontrar la causa y recomendar el tratamiento. El tratamiento 

puede incluir audífonos u otros dispositivos que pueden ayudar a su hijo a escuchar mejor. Un audiólogo 

también puede ayudarlo a decidir cuál es el mejor dispositivo para su hijo y asegurarse de que se ajuste 

correctamente. 

El audiólogo también puede evaluar la audición de su hijo durante el tratamiento para controlar cualquier 

cambio eventual. El médico de su hijo en el St. Jude puede remitirlo a Audiología, si usted tiene alguna 

inquietud con relación a la audición de su hijo, incluyendo lo siguiente:  

 Usted o su hijo están preocupados de que este no oye normalmente. 

 Su hijo reprueba una prueba de audición escolar.  

 Su hijo tomó medicamentos o se sometió a tratamientos que pueden dañar la audición, incluida la 

quimioterapia con cisplatino o carboplatino, la radiación craneal o antibióticos aminoglucósidos. 
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 Su hijo ha tenido problemas de pérdida de audición, infección del oído repetida, o habló y se 

comunicó con retraso con relación a la mayoría de los niños.   

La terapia ocupacional ayuda a su niño a realizar las "ocupaciones" o actividades normales propias de la niñez, 

como aprender, jugar y crecer. Un terapista ocupacional realiza ejercicios y actividades que ayudan a su hijo a 

desarrollar capacidades que le permiten independizarse en el hogar, la escuela y en la comunidad. 

El médico de su hijo en el St. Jude puede remitirlo a un terapista ocupacional, si a usted le preocupa que su hijo 

necesite ayuda en alguna de las siguientes áreas: 

 Actividades diarias, como comer, vestirse, lavarse y utilizar el cuarto de baño.  

 Fuerza, movimiento y coordinación de los brazos y las manos, incluso aprender a utilizar un brazo o 

una mano artificial, u otro dispositivo.  

 Realizar movimientos pequeños, como asir un juguete o sostener una cuchara. 

 Pensar y aprender.  

 Ver. 

 Realizar actividades normales propias de la edad de su hijo. 

 Realizar actividades escolares. 

La terapia física ayuda a su hijo a realizar mejor y más cómodamente las actividades físicas. Un terapista físico 

utiliza el ejercicio, el juego y otros tratamientos para ayudar a su hijo a ser lo más físicamente independiente 

posible en el hogar, la escuela y en la comunidad. 

El médico de su hijo en el St. Jude puede remitirlo a un terapista físico, si a usted le preocupa que su hijo 

necesite ayuda en alguna de las siguientes áreas: 

 Fuerza muscular y capacidad para realizar movimientos amplios, como caminar. 

 Mover las articulaciones. 

 Coordinación y equilibrio. 

 Resistencia (capacidad de realizar actividades por períodos más prolongados). 

 Utilizar equipo, como muletas o una silla de ruedas para desplazarse. 
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Si su hijo utiliza equipo para desplazarse, un terapista físico capacitado examinará y evaluará a su hijo, y hablará 

con usted acerca de cuáles son las mejores opciones disponibles. El terapista físico también les enseñará a usted 

y a su hijo a utilizar el equipo de manera segura.  

La patología del habla y del lenguaje ayuda a su hijo con los problemas del habla, el lenguaje y la disfagia. El 

patólogo del habla y del lenguaje realiza ejercicios y otros tratamientos para ayudar a su hijo a comunicarse y 

a comer lo mejor posible. 

El médico de su hijo en el St. Jude puede remitirlo a patología del habla y del lenguaje, si a usted le preocupa 

que su hijo necesite ayuda en alguna de las siguientes áreas: 

 Entender y expresar capacidades lingüísticas propias de la edad de su hijo. 

 Producir sonidos propios de la edad de su hijo. 

 Comer y tragar. 

 Problemas con la voz, como una voz ronca o débil.  

 Debilitamiento del rostro. 

 Control de los músculos de la boca, la lengua, el paladar y las cuerdas vocales que se utilizan para 

hablar. 

 Apertura normal de la mandíbula. 

Un patólogo del habla y del lenguaje puede proporcionar a su hijo un tablero de comunicación u otro dispositivo, 

incluso un dispositivo para ayudar a su hijo a hablar con una traqueotomía.  

Hable con el médico o el enfermero de su hijo en el St. Jude sobre los servicios de rehabilitación o llámenos al 

901-595-3621.   

 

 

 

 


